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e ha dicho insistentemente que las Escuelas y Fa­
cultades de Comunicación se oponen, por inercia 
o comodidad, a los cambios fundamentales que 

exigen las nuevas tecnologías y la globalización respec­
to a los contenidos de las materias que en esos centros se 
imparten. Miquel de Moragas Spá, investigador y profe­
sor de la Universidad Autónoma de Barcelona, escribe 
sobre la necesidad y la dirección de ese cambio ineludi­
ble. 

Javier Ronda Iglesias, de la Universidad de Sevilla, 
reflexiona en el artículo de opinión sobre el interrogante 
que todo periodista se plantea en algún momento de su 
vida profesional: ¿cuándo se debe escribir y cuándo se 
debe callar?, es decir, ¿existen oportunidades en las que 
el periodista no debe informar sobre las noticias que ob­
tiene? 

En un análisis diferente al de Enrique Maza y más ce­
ñido a la teoría de la comunicación y la opinión pública, 
Irving Berlín Villafaña, de la Universidad Autónoma de 
Yucatán, descubre las interioridades de la campaña elec­
toral que llevó a la Presidencia de México a Vicente Fox, 
poniendo fin a un predominio político de más de 70 años 
del Partido Revolucionario Institucionalista (PRI). 

El colombiano Orlando Gómez León, aprovecha una 
interesante experiencia desarrollada por la televisión 
ecuatoriana para tratar de desentrañar la vieja cuestión 
de si la pantalla chica o "caja de tontos", como algunos 
la conocen, constituye en realidad un cementerio de la 
cultura. 

y respecto también a la televisión, el español Ángel 
Cortés Lahera desarrolla para Chasqui lo que está ocu­
rriendo con ella, la programación que utiliza, los "talk­
show" y los "reality soap" que ocupan espacios preferen­
tes y nos anticipa cómo será la televisión del futuro, en 
especial de latinoamérica. 

Los problemas de los derechos humanos en el Perú, 
durante la administración de Alberto Fujimori, desde la 
óptica de varios periódicos de Lima y una aproximación 
a los problemas éticos que plantea la autopista de infor­
mación de Internet, son, entre otros, algunos de los temas 
que desarrolla la presente edición. 
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La programación 
continúa siendo 
el juego del estratega 
en las fases de idea­
ción y de "venta" 
en la parrilla 
de los programas 

Esta simbiosis responde a las necesidades progra­
máticas de fidelización constante de la audiencia, en 
una guerra mediática que, en algunos países, es muy 
dura. 

Este planteamiento, al menos en las televisiones 
generalistas, está relacionado con la forma de ver te­
levisión, cada vez más compulsiva y que lleva a los 
espectadores a consumir televisión saltando de pro­
grama en programa, con lo que se descubre que el 
zapping representa un peligro mayor del que hasta 
ahora se le atribuía. 

2) Los programas de tipo mosaico facilitan el se­
guimiento de los mismos y la integración de la au­
diencia cuando el programa lleva ya tiempo de emi­
sión. Estos programas que denominamos mosaico 
son formatos light, su estructura es sencilla, de fácil 
lectura por parte de los espectadores y permiten ser 
seguidos en cualquier tramo, sin necesidad de cono­
cer el comienzo. Son mosaicos, puzzles y van desde 
un simple concurso a programas de "cotilleo" o 
"crónicas sentimentales" pasando por los nuevos 
talk shows. Tienen cabida también aquí los nuevos 
formatos bautizados como reality soaps, a los que 
nos referiremos más adelante. 

Estos formatos se identifican con espectadores 
poco exigentes, grandes consumidores de televi­
sión. 

3) En los canales generalistas va ganando terreno 
la ficción televisual. Aquí también se notan algunos 

TELEVISiÓN 

cambios. Brevemente apuntaremos algunos: 
• Cada vez hay una mayor demanda de productos de 

ficción, sobre todo en el prime time. 
• En algunos países europeos se abusa de la progra­

mación de los largometrajes; películas realizadas 
para el cine, cuyo mercado natural son las salas de 
exhibición pero que encuentran en los canales de 
televisión un mercado seguro y muy rentable. 

• La falta de programas de producción propia y del 
desarrollo de formatos como tv movies o minise­
ries, obligan a la programación de los largometra­
jes, el único género que comparece en las parrillas 
y cuyo destino no es únicamente la televisión. 

• En algunos de estos países la televisión está obli­
gada a producir películas para proteger la indus­
tria cinematográfica y a programar cupos especia­
les de filmes nacionales. Mientras, curiosamente 
apenas se apoyan proyectos de ficción típica­
mente televisuales (series, comedias de situación, 
tv movies, mini series). 

• Con todo, el producto de ficción nacional está des­
bancando a producciones muy sólidas, sobre todo 
norteamericanas, del prime time. 

4) Al margen de las coproducciones, que permi­
ten acometer proyectos importantes, en la mayoría 
de los países de la Comunidad Europea se está desa­
rrollando un tipo de ficción doméstica, que alcanza 
en muchos casos unos niveles de audiencia más que 
aceptables, como si el espectador agradeciera el 
"producto casero" frente a series de mayor fuste y 
calidad técnica, proveniente del mercado americano. 

Esto ha traído como consecuencia un cambio en 
los formatos estandar. Así los programas que en 
principio parecen comedias de situación, se toman, 
a los pocos capítulos, en dramas tragicómicos. En 
vez de durar la media hora preceptiva de las sitcom, 
alcanzan una hora de duración en detrimento del 
humor , que, más concentrado, ha sido la clave de 
las sitcoms americanas 

También series que recuerdan más a los produc­
tos cinematográficos de serie B, que a las series te­
levisivas. En definitiva, productos "caseros" que tra­
tan de encontrar su mercado, y que en principio son 
bien aceptados. 

Chasqui 72 . Televisión 
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Canales temáticos 

Las plataformas digitales conforman un nuevo 
sistema de canales temáticos cuyos plazos de afir­
mación están resultando más largos en el tiempo de 
lo que se esperaba, al menos en Europa. Sistemas 
que suponen la televisión del futuro están cumplien­
do más lentamente los plazos de lo que los analistas 
habían pensado. 

La televisión generalista hertziana y gestionada 
por introitos publicitarios, está demostrando tener 
más larga vida de lo augurado. Por otra parte, estos 
canales generalistas, sean de EEUU o Europa, for­
man parte de los paquetes que las televisiones temá­
ticas (digitales) están ofreciendo. 

Se está también demostrando que muchas de las 
emisiones comprendidas en los paquetes que emiten 
las televisiones temáticas suponen un primer paso o, 
si se quiere, una primera ventana (window) de pro­
ductos que después se pasarán en las televisiones 
generalistas. 

Nueva estrategia de la publicidad 

Por su parte, la publicidad está invadiendo cada 
vez más los contenidos de los programas. Conscien­
tes de la eficacia publicitaria 

del medio, pero también de la saturación de los spots 
-el caso de España en este sentido es muy significa­
tivo- se recurre a viejas experiencias y nuevas fór­
mulas que van desde el product placement a la pu­
blicidad virtual, buscando cada vez más la integra­
ción del mensaje dentro del propio producto, bien 
sea éste de ficción o se trate de una retransmisión 
deportiva. 

Sirvan estas consideraciones mínimas para loca­
lizar el paisaje mediático en el que nos movemos. 

Cómo queda la programación de televisión 

Si éste es el panorama -sucintamente enunciado­
pasemos a examinar cómo puede quedar la progra­
mación en lo que denominamos la televisión próxi­
ma, ya que hablar del futuro supone unas considera­
ciones de prospectiva que implican sectores muy di­
versos y algunos de ellos en evolución. 

1) No es fácil hablar de programas, al menos co­
mo hasta hace bien poco se venía haciendo. La tipo­
logía televisual es cambiante y sobre todo es mezcla, 
simbiosis. Muchos programas son mezcla a la 
vez de programas tipo. 

•Issa Luna Pla 

F recuentemente escuchamos que Internet es "el 
medio de medios", "el campo libre para la li­
bertad de expresión", "el medio que cambió la 

vida de los seres humanos", y referencias extrate­
rrestres similares que por momentos descontextuali­
zan el medio. Pasemos ya de la fascinación para in­
corporamos al momento que corresponde. Partamos 
del hecho de que todas las relaciones y la interacti­
vidad que tienen lugar en Internet son ejecutadas por 
individuos que transportan a este medio su ética y 
cultura para convivir con los demás. Por lo tanto, el 
análisis de la ética en Internet se debe estudiar a par­
tir de dichas relaciones, culturas, tradiciones y hábi­
tos de la vida cotidiana en los diferentes países del 
mundo. 

Internet en Latinoamérica es un medio con mu­
chas limitaciones. La mayoría de los estudios de 
mercado que han realizado empresas norteamerica­
nas y europeas hasta principios de este año, han 
arrojado resultados sumamente optimistas en cuanto 
a que el mercado en esta región era atractivo para la 
industria. Hoy resulta distinto. Se sabe que en Amé­
rica Latina, sólo el 10 o 15 por ciento de la pobla­
ción total, tiene acceso a Internet y a realizar com­
pras en línea (según un reporte de la empresa e-Mar­
keter de junio del 2000). De este porcentaje de usua­
rios, el 80% reside en México, Argentina y Brasil, y 
de este 80%, el 60 lo contiene solamente Brasil. El 
panorama del comercio electrónico en América La­
tina no sólo no es atractivo ahora, sino que se estima 
que no lo será durante los próximos 3 años, cuando 
alcance ell% de $1.4 trillones de dólares de ganan­
cias mundiales. 

Comercio en Internet 

El problema inmediato del comercio en Internet 
es el reducido número de usuarios - que se concen­
tran en 3 países -, pero existen otras implicaciones 
de fondo. Una barrera importante se encuentra en la 
infraestructura: la escasez de líneas de teléfono, el 

Issa Luna Pla: Mexicana, investigadora asistente del Programa 

JIberoamericano de Derecho de la Información, de la Universidad 
Iberoamericana. Cursos de Regulación en Nuevas Tecnologíasen la 
Universidad de Oxford. Correo-e: issaluna@hotmail.com 

Internet en 
Latinoamérica 
es un medio 
con muchas 
limitaciones 

ancho de banda, pocos puntos de enlace, los altos 
costos del servicio de conexión. Por otro lado, los 
problemas de logística no se han podido resolver en 
la mayoría de las empresas, ya que los envíos del 
producto son muy costosos. El 87% del los inter­
cambios comerciales se hacen de negocio a negocio 
- business 2 business- y no directamente de negocio 
a consumidor -business 2 consumer- como sucede 
en EE.UU. y Europa. 

Una barrera más es que el 75% de las páginas de 
Internet están en inglés. Pero en todo esto hay un 
problema que considero primordial: la cultura co­
mercial y tecnológica de Latinoamérica. Se conoce 
que los usuarios latinoamericanos obedecen a un 
perfil de educación media-alta, son cosmopolitas y 
poseen una cultura tecnológica, pero son muy pocos 
en comparación con el mercado mundial. La cultura 
de consumo en nuestra región no encaja aún con las 
formas de venta que ofrece Internet, hace falta infor­
mación sensorial que nos anime a consumir el pro­
ducto tangible. 

Regulación y ética 

Quien lee se preguntará ¿qué tiene que ver la par­
te económica de Internet con la regulación y la éti­
ca? El Internet es un espacio en donde la actividad 
económica y el medio de comunicación conviven. 
Como medio de comunicación que transporta infor-
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El problema 
inmediato 

del comercio 
en Internet 

es el reducido 
" numero 

de usuarios 
que se concentran 

" en tres paises 

mación, implica personal que obtenga esta informa­
ción y la organice. Este personal requiere contrata­
ciones y salarios entre otras cosas, y estos salarios 
requieren recursos que los cubran. Sin pretender ha­
llar la "punta del ovillo" en esta cuestión, pues no 
hay una sino varias puntas, encuentro dos aspectos 
fundamentales para su comprensión. 

El problema económico en Internet es que es una 
actividad que está por probar, en los siguientes años, 
que es redituable. Amazon.com es una empresa que 
a pesar de tener un alto índice de ventas no ha gene­
rado ingresos netos. El problema social en Internet 
es que diversas culturas y comunidades se encuen­
tran forzadas a convivir de manera global. Tanto las 
relaciones laborales y comerciales requieren regula­
ción, como la convivencia ordenada y respetuosa de 
la sociedad de Internet precisa de códigos éticos que 
sean, en la medida de lo posible, internacionales. 

Nuevas formas de aplicar las reglas 

A problemas complejos, soluciones simples, y 
con esto quiero decir, la base está en lo ya estableci­
do, normas del mercado, contratos laborales, esta­

blecimiento de estándares internacionales de cali­
dad, y por otro lado, acceso a la información, regu­
lación de contenidos, derecho a la privacidad, dere­
chos de autor, derecho de réplica, por mencionar al­
gunas cualidades del usuario. Ciertamente lo que es 
diferente en Internet, es que deben surgir nuevas for­
mas de aplicar estas normas, reglas y códigos éticos. 
A este respecto, ya no sólo el derecho, sino la tecno­
logía tendrá mucho que ver en la solución de proble­
mas y quejas de los usuarios. Entonces ¿cuáles son 
los desafíos de la regulación en Internet?, ¿qué sis­
temas adoptar que coincidan con la mayoría de los 
valores contenidos en las Constituciones de los paí­
ses? 

Yo me inclino por el valor de la responsabilidad 
social, que encuentro en la ética individual de ciuda­
danos comunes que utilizan los medios de comuni­
cación para informarse y entretenerse. Me inclino 
también por definir roles en la relación de usuarios, 
industrias de Internet y el Estado. 
Internet como espacio público 

La idea de espacio público fue introducida desde 
hace mucho tiempo por teóricos de la comunicación, 
como Habbermas, y su aplicación en las ciencias po­
líticas ha sido sumamente práctica. Entendiendo por 
espacio público todo lugar en donde se da el debate 
de temas de interés público y donde tiene lugar la to-

José Angel Cortés Lahera ­

ivimos tiempos de cambios en la televisión 
marcados, en gran parte, por los avances 
tecnológicos que no se quedan en meros so­

portes, sino que se funden en una simbiosis armóni­
ca con los contenidos tradicionales. Cambian los 
formatos y la tipología televisual necesita de nuevos 
enunciados a la hora de la definición de los progra­
mas. Nunca hasta ahora la tecnología estaba influ­
yendo tanto en los contenidos y, por consiguiente, en 
el negocio. 

El paisaje 

Las tecnologías emergentes, en esta ceremonia 
de la confusión, están prestando su nombre a las di­
versas modalidades de mercado. Se habla de televi­
sión digital, de cable, de fibra óptica, 'de combina­
ciones con sistemas informáticos. Esta confusión es­
tá llegando al público, que es incapaz de distinguir 
entre el sistema tecnológico que hace posible un ma­
yor número de canales y la televisión temática: 
aquella que, gracias a esta tecnología, consigue una 
fragmentación de la audiencia, y que permite pro­
yectar y producir programas para targets muy espe­
cíficos y concretos. Todo lo contrario a los modelos 
generalistas que deben conformar con sus progra­
mas audiencias mayoritarias y diversas. Estas tecno­
logías potencian a su vez un mix entre entreteni­
miento, información y añaden un capítulo nuevo y 
sugestivo: el de servicios, algunos interactivos, que 
remodelan el rol de la televisión convencional. 

Este panorama catódico al que no es ajeno la in­
formática, como complemento o, quizás, como posi­
ble fagocitador del modelo convencional, es percibi­
do como renovador, sólo en algunos sectores de la 
población. El panorama mundial, según el desarrollo 
de estas tecnologías, ha cambiado con mayor o me­
nor rapidez. Sobre todo el cable que en Estados 
Unidos y en algunos países de Latinoamérica es ya 
una realidad muy sólida que determina toda una 
nueva época de la televisión de la abundancia. 

TELEVISiÓN 

Espectador compulsivo 

Por otra parte, las televisiones generalistas, con 
sus programas y las temáticas con sus notables ofer­
tas, están propiciando la imagen de un espectador 
compulsivo que lejos de contemplar programas en 
su totalidad, consume tiempo de ocio saltando de 
programa en programa como un barco a la búsqueda 
de puerto. 

La programación continúa siendo el juego del es­
tratega en las fases de ideación y de "venta" en la pa­
rrilla de los programas, pero el gran cuello de bote­
lla sigue siendo la manera de alimentar tantas horas 
de programación, como nos proponen la multiplici­
dad de canales que conviven entre aquellos genera­
listas y estos temáticos, fruto del desarrollo de las 
nuevas tecnologías; o expresado de otra forma, entre 
las llamadas televisiones en abierto y aquella de pa­
go. 

El sistema de programación marca todo un con­
junto de normas estratégicas que son el dominio de 
la televisión generalista, muy diferente al sistema de 
teledifusión, y que es el sistema de las televisiones 
temáticas de pago en su primera instancia ( analógi­
ca y digital). 

Vivimos tiempos 
de cambio en la 
televisión marcados, 
en gran parte, por 
los avances 
tecnológicos 

José Ángel Cortés Lahera, Español, Licenciado en Ciencias de la 
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ma de decisiones. Este espacio tiene la característica 
de dotarse de códigos éticos y normas que regulan la 
convivencia ordenada y participativa. 

Internet es un espacio público, si se considera 
también que los medios de comunicación tradiciona­
les lo son. Los medios ofrecen diversidad de conte­
nidos y puntos de vista que enriquecen a la opinión 
pública. La toma de decisiones se cumple en cuanto 
a que los medios establecen, en la mayoría de los ca­
sos; la agenda pública que mantiene los temas de in­
terés social en vigencia. 

Internet es este espacio público, donde miembros 
de comunidades se encuentran e incluso forman 
nuevos círculos; comunidades de aficionados al de­
porte, programadores, participantes de foros de dis­
cusión, miembros de alguna organización religiosa, 
miembros de grupos necrofílicos, organizaciones ar­
tísticas, ciudadanos de las ciberciudades, periodistas 
organizados, organizaciones independientes que so­
lucionan problemas jurídicos por disputas de nom­
bres de dominio, en fin, todos con intereses particu­
lares que le encuentran un uso también particular al 
medio. 

Comunidades de Internet 

Los miembros de las comunidades en Internet 
tienen y se someten en su vida cotidiana a códigos 
de ética que fundamentalmente se basan en el respe­
to al otro. Estos códigos van desde no agredir a per­
sonas en la calle, hasta respetar la privacidad de sus 
vidas. Ahora bien, si se entiende que en la vida en 
comunidad es esencial la ética para asumir responsa­
bilidad en los actos individuales, entonces en cual­
quier espacio donde se den estas relaciones interper­
sonales se deben aplicar códigos éticos que fomen­
ten esta responsabilidad y permitan la continua par­
ticipación activa de todos los interesados. 

Por esta razón existe la ética en Internet, pero 
¿cómo conjugar las éticas de nuestras sociedades tan 
diferentes? Es indispensable la responsabilidad so­
cial del usuario, de las industrias de Internet y del 
Estado. Esta relación es el objeto de estudio de la au­
torregulación, no de las fuerzas del mercado como 
erróneamente se entiende. 
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Parámetros de ética y responsabilidad 
social en Internet 

Para fines prácticos, los contenidos en Internet se 
pueden dividir en dos grupos: 

• contenidos como producto con fines lucrativos; y, 
• contenidos para fines informativos o de entreteni­
miento. 

El primer grupo se encuentra en el campo econó­
mico y se regula por medio de convenios controla­
dos de acuerdo a precios y tarifas. El segundo grupo 
es nuestro campo de interés y ha sido el campo de 
los medios de comunicación tradicionales. 

Internet como medio de comunicación posee ob­
jetivos prioritarios para conservar y fomentar la 
convivencia ordenada y participativa que se refleja 
en los contenidos que se ofrecen. De alguna manera, 
a nivel internacional se ha coincidido en algunas 
tendencias y lineamientos para regular el contenido 
de medios. Estas se insertan en las siguientes áreas: 

1) Diversidad de visiones y opciones en progra­
mación. Este punto en Internet se da por la naturale­
za misma del medio. 

2) Identidad cultural, promocionada en los me­
dios tradicionales por el sistema de cuotas en cana­
les locales que deben permanecer en cada país. Este 
punto en Internet es urgente y necesario para la di­
versidad de visiones y contenidos, para la participa­
ción de los países en el espacio público y para el fo­
mento de la identidad nacional y cultural. 

3) Reglas de interés general, aquellas recomen­
dadas en situaciones de catástrofes y servicios a la 
comunidad. En esto Internet puede ser, si los usua­
rios lo aprovechan, un medio de ayuda a la comuni­
dad para solucionar problemas económicos en situa­
ciones especiales. 

4) El derecho de réplica ante cualquier difama­
ción. Existen formas en Internet para hacer llegar a 
aquel que cometa la difamación una réplica, así co­
mo para difundirla a más usuarios. 

Menores y libertad de expresión 

Además de estos lineamientos mínimos que se 
observan en los contenidos de los medios de comu­
nicación en el mundo, Jens Waltermann y Marcel 
Machill nos dicen que: La protección de menores y 
la salvaguarda del derecho a la libertad de expresión 
han sido siempre dos propósitos primordiales de la 
política de medios. 

Por lo tanto, esta protección de menores, que es 
tan exigida por los padres de familia, puede ser to­
mada, si se quiere, como un motivo más para regu­
lar Internet, además de garantizar la libertad de ex-

Internet es una 
actividad que está 
por probar en los 

siguientes años que 
es redituable 

presión. En estos dos aspectos es donde los límites 
se encuentran actualmente en discusión, principal­
mente en Estados Unidos y la Unión Europea. Sin 
pretender abarcar todo el tema, baste con decir aquí 
que la Primera Enmienda de Estados Unidos no es­
tablece parámetros tan específicos, ni límites a la li­
bertad de expresión como los sistemas legislativos 
de muchos otros países, sin embargo, los niveles de 
tolerancia son muy distintos. 

Se tiene que encon­
trar una forma de 
representar las noti­
cias de una manera 
que no sea sensa­
cionalista 

penden. Para completar, los consumidores de televi­
sión no tienen quién los defienda. 

En el Ecuador, lastimosamente, a los canales pa­
rece importarles poco aquello de que la comunica­
ción tiene que ser entendida como una necesidad bá­
sica de los seres humanos. En lugar de educar o por 
lo menos orientar al público, se le atropella sin me­
dida. Es como si los programadores partieran de la 
base de que el televidente promedio es estúpido y 
hay que darle todo masticado. Por eso subsisten los 
programas de crónica roja y los noticieros no tienen 
el menor empacho en dar a conocer los hechos de­
lincuenciales con imágenes escabrosas. 

Noticias y cultura 

Con razón, Rincón sostiene que por la televisión 
pasan más historias de un país que por cualquier otro 
medio. Yrecalca: "Así como la gente se organiza pa­
ra protestar cuando no hay trabajo o comida, tam-

TELEVISiÓN 

bién debiera hacerlo cuando los programas de tele­
visión atropellen la dignidad de las personas, o cuan­
do transmitan cosas sin un mínimo de estética". Pe­
ro, como se dijo atrás, no existe una defensoría del 
televidente. 

Al respecto, Ricardo Trotti, coordinador del Co­
mité de Libertad de Prensa de la Sociedad Interame­
ricana de Prensa (SIP) declara: "Se tiene que encon­
trar una forma de representar las noticias de una ma­
nera que no sea sensacionalista". De eso, sin embar­
go, estamos lejos, muy lejos. 

Una frase lapidaria de Gabriel García Márquez 
bien puede aplicarse a nuestros informativos: "la 
irresponsabilidad y la improvisación propias del 
maldito síndrome de la chiva (o sea la supuesta bús­
queda de la primicia) están acabando con el perio­
dismo y terminarán por acabar con el país". 

Mientras tanto, continuaremos sin programas 
culturales. 

Buen negocio 

Ojalá programas como "Nosotros Ecuador" no 
sean lo último que veamos. Ya es hora de que explo­
remos nuestra propia voz en la televisión. Que no se 
siga pensando que la cultura se apoya únicamente en 
hipótesis y planteamientos abstractos, sino también 
en hechos y programas concretos que le midan el 
pulso a los ecuatorianos. 

Todavía queda mucho trabajo por delante, claro. 
Los canales lo saben más que nadie. Por ello debe­
rían tener en cuenta que invertir en la cultura, puede 
ser un buen negocio. Hay que atreverse, eso sí. Es­
pecialmente si quieren sobresalir en este mundo al­
tamente competitivo. 

Los grandes beneficiados de ese movimiento, un 
tanto utópico, serán sin duda los teleespectadores, 
que encontrarán finalmente en la televisión ecuato­
riana una programación más sofisticada y de mayor 
calidad. Y que ya están cansados, saturados de tanta 
basura. De no ser así, de continuar transmitiendo sin 
tener en cuenta al televidente, las programadoras co­
rren el riesgo de quedarse sin el pan y sin el queso. O 
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Hay talento de sobra -para el teatro y el cine, por 
ejemplo- y puede asegurarse que ya empezamos el 
camino; pero si bien el país ofrece buenas ideas y se 
está trabajando más profesionalmente, falta presu­
puesto de producción y una programadora - j siquiera 
una!- que se atreva a romper los esquemas, que ten­
ga la osadía de hacer cultura televisiva. 

Sobre este asunto, el investigador internacional 
Ornar Rincón, sostuvo recientemente en un semina­
rio en la Fundación Friedrich Ebert que el problema 
no es tanto de contenido como de expresión. En su 
opinión, "la televisión ecuatoriana tiene poca pro­
ducción propia y esto es importante en cuanto per­
mite que la gente vea sus historias y se conozca más. 
Los noticieros no deben ser el único instrumento pa­
ra saber del país en que se vive". 

Poder económico y político 

Lo grave es que los medios, según Rincón, son el 
reflejo de la sociedad. Hasta hace unos 1O años, la 
televisión estaba más cercana al público. Ahora 
atiende al poder político y al económico, se ha 
vuelto una industria que se preocupa más por 
vender un programa, cualquiera que sea, sin 
valorar si es malo 
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o bueno. La televisión -lo que es desafortunado para 
la cultura- es la mercancía que más vale en estos 
tiempos. 

La prueba es que a los canales no les importa re­
petir cuantas veces sea necesario películas, telenove­
las o series que incluso han sido calificadas como 
pésimas desde su estreno. Es que es mucho más có­
modo reponer un enlatado o un culebrón archivados, 
que no cuestan un centavo, que tener que pagar cua­
tro o cinco mil dólares en promedio por uno nuevo, 
y peor si es de corte cultural. La famosa muletilla: 
"gracias por permitimos entrar en sus hogares", es 
una ofensa de verdad. 

y en cuanto a producciones nacionales, pues es­
tas por razones obvias, cuestan mucho más. Por eso, 
precisamente, no se realizan con la frecuencia con la 
que todos quisieran. De paso, en el Ecuador la posi­
ción del espectador no es importante al diseñar la 
programación. Es como si los canales no tuvieran en 
cuenta al televidente, del cual, paradójicamente, de­

~ 

Contenidos informativos en Internet 

Es importante hacer mención de los contenidos 
informativos en Internet, que atañen directamente a 
la ética periodística. Me permito tratarlos desde la 
perspectiva del usuario hacia la noticia. Este usuario 
está acostumbrado a recibir información de noticie­
ros de televisión, radio y prensa y tiene preferencias 
por ciertos noticieros y periódicos que se han gana­
do su confianza a través del tiempo. 

Internet corporativo 

Por lo tanto, hoy día se observa una tendencia 
muy importante al Internet corporativo, es decir, las 
páginas que prevalecerán serán aquellas de empre­
sas ya existentes como bancos reconocidos, tiendas 
de marca, y así también, periódicos y agencias de 
noticias ya conformadas y con lectores leales. El In­
ternet corporativo en el caso del periodismo, es a mi 
parecer, lo que prevalecerá y lo que hará menos 

complejo el problema de la ética, pues los 
códigos deontológicos en los periódicos a 
menudo están establecidos y los usuarios 
que acudirán a ellos en línea están asegu­
rados. En este caso, la ética periodística y 
de cada industria editorial se transportan 
directamente al Internet. 

En cuanto al cuidado de los menores 
en Internet, más que las leyes, los filtros 
de contenidos y algunas restricciones téc­
nicas deben ser los que habiliten a los 
usuarios a tener control de los contenidos 
que desean recibir. Esto no debe enten­
derse como que la tecnología deba susti­
tuir a la legislación del Estado; sino que 
se debe complementar con la responsabi­
lidad del usuario. Lo esencial para sobre­
llevar los problemas que se presentan en 
contenidos, es la responsabilidad que es­
tá en las éticas de las partes involucradas 
en Internet, esta responsabilidad se basa 
en el respeto al otro y en participar acti­
vamente para influir en los cambios que 
se sucedan. 

En Internet esto no debe de verse tan ajeno, si se 
observa que la economía en el medio tiende a dismi­
nuir costos y a buscar fuentes de recuperación de in­
versiones alternas a la publicidad. Esto ha hecho que 
muchas empresas nuevas, las llamadas startops o pá­
ginas de contenido, desaparezcan al no contar con 
recursos que saneen sus gastos. 

Autorregulación en Internet 

Monroe Price y Stefaan Verhulst, académicos de 
la Universidad de Oxford, afirman que "el problema 
inicial de cualquier acercamiento que se haga a la 
autorregulación, viene con la definición. No existe 
ninguna definición completamente satisfactoria para 
la autorregulación, y tampoco la debe haber. La au­
torregulación evoluciona cuando la naturaleza del 
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Internet cambia. Diferentes perfiles de la autorregu­
lación emergen para ajustarse a algunos de los as­
pectos de Internet que se pueden regular." 

Como se ha podido ver, el medio se encuentra en 
un continuo proceso de estructuración, de consolida­
ción económica y de estudios y discusiones en las le­
yes de los países. Lo que propone este sistema de au­
torregulación es un modelo basado en valores, espe­
cíficamente en la responsabilidad social, que permi­
ta la flexibilidad que exige el medio y que se com­
plemente con las legislaciones locales que faciliten 
su ejercicio y adecuación constante. Las sanciones 
de este modelo, de manera resumida, serán propor­
cionadas por los gobiernos, organizaciones indepen­
dientes que monitorean los contenidos y los mismos 
usuarios que bloquean las páginas. 

Tecnología para rastrear contenidos 

Actualmente ya existen muchas formas de locali­
zar las fuentes de contenido. La tecnología no tarda­
rá en desarrollar un sistema que las rastree física­
mente y se pueda sancionar el delito ya sea de aspec­
tos económicos, laborales o de violación a los dere­
chos humanos. Uno de los límites de la autorregula­
ción es que sin el apoyo del Estado no existe la ga­

rantía para que los delin-

Chasqui 72 . Infomática 
44 

Es importante hacer 
mención de los 
contenidos informa­
tivos en Internet, 
que atañen directa­
mente a la ética 
periodística 
cuentes sean capturados y castigados, sin embargo, 
puede contribuir a que los delitos no queden impu­
nes. 

Para entender mejor el sistema de autorregula­
ción, vale la pena mencionar las diferencias entre 
desrregulación y no regulación. La desrregulación 
apunta a remover directamente cualquiera regula­
ción que se perciba como excesiva o que obstruya 

las fuerzas del mercado. La autorregulación 
no apunta a disolver el marco del traba­

jo de una actividad privada, sino más 
bien a cambiar al actor que establece 
ese marco. Así no puede influir en 
las leyes anti-monopolio por ejem­
plo. Prosser afirma que la autorre­
gulación "es una técnica, no una re­
ceta sobre todos los diseños de re­
gulación institucional" . Es diferen­

\ te de la no regulación en cuanto a 
\ue se considera como una caracte­
rización de los límites de la ley. 

La autorregulación se basa en la 
ética, por eso es inevitable hablar de 
ella en esta cuestión. En este sistema 

Aquí, en tanto, solamente Telerama transmite 
programas de tipo cultural, que incluyen teatro, ba­
llet, ópera y arte, en general. Pero, en su mayoría, 
son filmados en el exterior o tomados de estaciones 
extranjeras (europeas, casi siempre). Y si bien tienen 
un patrocinio, éste se debe a que los propietarios del 
canal son los mismos distribuidores de los productos 
que se anuncian. 

En el Ecuador, para decirlo de una vez por todas, 
no hay quien apoye la cultura y mucho menos en la 
televisión. Y no lo hacen, sencillamente porque no 
es un negocio rentable. Un alto ejecutivo de un ca­
nal -que por razones lógicas prefiere no ser identifi­
cado- defiende este punto de vista abiertamente: 
"¿Cómo vamos a invertir 100mil dólares, pongamos 
por caso, realizando un programa cultural, cuando 
podemos ganar lo mismo transmitiendo un partido 
de fútbol sin esforzamos demasiado y sin gastar 
nuestro dinero? Todavía no estamos locos". 

El interés gubernamental por estas actividades, 
en tanto, no pasa de realizar un "Mes de las Artes" al 
año en algunas ciudades o invertir algo del escaso 
presupuesto en algún festival cinematográfico, en el 
que también participan representaciones diplomáti­
cas. De televisión, nada. 

En esta materia, como lo explicara Octavio Arbe­
láez, presidente de la Red Latinoamericana de Pro­
motores Culturales, siempre se ha vivido una rela­
ción de amor y odio entre los hacedores de la cultu­
ra y los gobiernos. 

"La relación ideal es la que equilibre al sector pú­
blico, mediante la erogación de parte de un presu­
puesto, el privado, con patrocinios y apoyo de estra­
tegias adecuadas de marketing cultural, y los propios 
grupos, por el ingreso que generen sus producciones 
una vez en el mercado", indica. Eso, empero, está 
muy lejos de ocurrir en nuestro país. 

El desierto de la cultura 

A semejanza de la opinión que se tuvo durante 
mucho tiempo sobre la televisión estadounidense, en 
el sentido de que era (y sigue siendo) el desierto de 
la cultura, la ecuatoriana no se queda atrás. ¿Cuántas 

A la hora de las 
•comparaciones con
 

otras naciones lati­
•noamencanas, 

Ecuador está mejor 
que muchas 

veces al año algún canal presenta una obra de teatro 
nacional, habiendo tantos y excelentes grupos dis­
puestos a colaborar? ¿Existe algún programa, así sea 
de apenas 15 minutos, que enseñe a los televidentes 
algo de gramática castellana? No; y esto último has­
ta sería en cierta forma un contrasentido si se tiene 
en cuenta que no pocos de los mismos presentadores 
de noticias, locutores y reporteros no saben hablar 
correctamente. 

No obstante, a pesar de las frías cifras de las en­
cuestas, sí existe consumo y actividad cultural. Tal 
vez poco, como en muchas partes, pero tal como en 
el cuento de los brujos: que los hay, los hay....Los 
ecuatorianos no sólo viven rodeados de cultura sino 
que día a día la están gestando sin percartarse de 
ello. Desde escuchar a un cuentero hasta pararse a 
mirar a los zanqueros, aplaudir el teatro de la calle o 
ver televisión, todas son actividades propias de la vi­
da cotidiana. La cultura está en muchas partes y, por 
ello, una reflexión al respecto siempre será oportu­
na. 

En el Ecuador contamos con gente capacitada pa­
ra hacer programas o producciones de corte cultural. 
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tiempo (y otros 12 para propaganda), es absurdo 
que, como contraprestación, yo lo aburra o insulte su 
inteligencia", señala un productor y publicista. 

Añade que los televidentes, generalmente y de 
acuerdo con sondeos especializados, prefieren ob­
servar series extranjeras o películas de acción vio­
lenta, que participar de un programa en que se trata­
rán temas relacionados con el idioma, la geografía o 
la historia. Ello, empero, no es tan cierto como se 
afirma. Veamos: 

Al parecer -desde el punto de vista de los progra­
madores- es muy poco el verdadero interés del pú­
blico hacia temas como el cine, el teatro, la música, 
la lectura y el arte. Mas si en algo se han puesto de 
acuerdo los investigadores que se han preocupado 
por comportamientos en torno a la cultura, es que el 
concepto de la misma es mucho más amplio y com­
plejo que determinar el consumo de un país frente a 
expresiones como las mencionadas, pues el término 
no es sinónimo de gustos de elites sino también de 
las infinitas manifestaciones populares. 

También advierten que un continuo estudio sobre 
este aspecto es algo tan necesario y tan poco traba­
jado que son contados los países que conocen a cien­
cia cierta los gustos de sus habitantes, frente a la op­
ción de enfrentarse al consumo de bienes culturales. 
En el Ecuador, que se sepa, por lo menos, ese son­
deo no se ha hecho. 

CHASQUI realizó una encuesta, partiendo del 
público en general, con el fin de acercarse al consu­
mo de esos cinco entre los múltiples aspectos que 
puede abarcar el término cultura y su relación con la 
televisión. Los índices que revelan los resultados, 
sumados a las reacciones de publicistas, producto­
res, críticos y programadores, denotan un panorama 
que no es muy alentador, pero que tampoco es tan 
dramático como pudiera pensarse. 

A la hora de las comparaciones con otras nacio­
nes latinoamericanas, Ecuador está mejor que mu­
chas. El hecho de que el 79 por ciento de los consul­
tados no vayan a teatros, ni a museos, ni a galerías, 
y que el 43 por ciento de la población asegure no 
leer nunca, son índices que no sorprenden a nadie y 
constituyen algo que siempre se ha sabido. A la vez, 

eso no quiere decir que a esa misma población no le 
guste ver un programa cultural. El 65 por ciento de­
searía verlo, pero como no existe... En lo que sí coin­
ciden los entendidos es en que todavía falta mucho 
para consolidar una conciencia sobre los movimien­
tos y figuras culturales que se están gestando en el 
país. 

La cultura sin apoyo 

Mientras la televisión chilena transmite tres pro­
gramas culturales diarios, la mexicana cuatro, la ar­
gentina dos, la brasileña tres y la venezolana y la bo­
liviana uno, en Colombia -para no ir más lejos- exis­
te un canal que presenta televisión educativa duran­
te l8 horas diarias, pero es una estación del Estado 
y el patrocinio es fundamentalmente oficial. Además 
de ello, cuatro programadoras particulares presentan 
en otros canales, igual número de eventos culturales 
el fin de semana. En Cuba, los dos canales -estata­
les, por supuesto- deben presentar diariamente un 
programa cultural como mínimo. 

Internet es visto como: "por sí mismo, un proceso, 
un enorme sistema de cambios y respuestas, retroa­
limentación y transformación. Como el Internet, el 
sistema legal y los mecanismos de autorregulación 
alrededor de él deben incorporar prácticas similares 
de cambio y aprendizaje". 

La situación en América Latina 

A manera de conclusión, encuentro dos formas 
de ver la situación de Internet en Latinoamérica. 
Atender 10 urgente, que sería resolver el problema 
económico y comercial bajo el precepto de que si el 
usuario no va hacia el proveedor, el proveedor acu­
dirá a él por medio de ventas personalizadas y mó­
dulos de accesos a línea. Y, atender lo importante, 
promover una cultura tecnológica, proponer mode­
los de financiamiento que permitan a las páginas de 

contenido local permanecer en la red, lograr conve­
nios internacionales que obedezcan al Servicio Uni­
versal para el mejoramiento de la infraestructura, y 
buscar la manera de brindar educación que más ade­
lante habilite al usuario a escoger los contenidos que 
prefiera. 

La ventaja que tenemos en Latinoamérica sobre 
Estados Unidos, Europa y Japón, es que nuestra po­
blación es, por mucho, más joven y somos nosotros 
quienes buscaremos en Internet información, entre­
tenimiento y comercio electrónico. Amrtya Sen, Pre­
mio Nobel de Economía de 1968, dijo: "son necesa­
rias la responsabilidad, la confianza y las normas so­
ciales que permitan prosperar a una economía de 
mercado exitosa". Fomentar el ejercicio de la res­
ponsabilidad social en el usuario de hoy, será sem­
brar una cosecha muy atractiva para los próximos 30 
años. O 
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